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C A P I T U L O

E l Presidente Laredo Brú.

EL 24 de diciembre de 1936 se hizo 
cargo de la Presidencia de la 
República el Coronel y  doctor F e

derico Laredo Brú. Jurista, ¿orjado 
en una larga estancia en el Foro 
y en una valiosa actuación en el 
Poder Judicial, se condujo siem 
pre por cánones legales. Su tem pe
ramento flexible y habilidad pecu
liar junto a una inteligencia vivaz, 
permitiéronle superar dignam ente 
las dificultades engendradas por la 
existencia de un poder extraordina
rio, que era consecuencia del proce
so revolucionario del cuatro de sep
tiembre de 1933, cuyo liderazgo os
tentaba quien, a su vez, era Jefe 
del Estado Mayor del Ejército. Su 
honestidad y devoción por Cuba— 
que le venían de su historia de li
bertador— lo situaron, en todo mo
mento, por encim a de facciones y 
partidos, en busca de las mejores 
soluciones que dieran prestigio a 
la N ación y estabilidad a la  Repú
blica.

— I I  —
Hostilidad de W áshington al

N uevo Gobierno.
El nuevo Gobierno advenía bajo 

la mirada hostil de la Cancillería 
norteamericana. N o es un secreto  
que desde Buenos Aires, el Subse
cretario de Estado, míster Sumner 
W eiles, demandó del Embajador 
Caffery urgentes gestiones cerca 
del Coronel Batista, tendientes a 
evitar el desenlace en que eulmirió 
aquella crisis. Frustrado el intento 
conciliador, su relevante proponen
te abrió un capítulo de reservas y 
advertencias para la Adm inistra
ción que acababa de inagurarse. La 
circunstancia de que en la destitu
ción del Presidente Gómez se obser
varan las form alidades constitucio
nales vigentes, impuso y mantuvo 
el reconocimiento del gobierno del 
Presidente Laredo Brú, pero eran

T E R C E R O
inocultables la tensión, preocupa
ciones y hostilidades con que W as
hington lo contemplaba, con tanta  
mayor causa, cuanto que para Mr. 
W eiles los sucesos del 24 de diciem 
bre representaron una derrota per
sonal y  política.

— I I I  —
Franquezas con *1 Senador

Goderich.
En la últim a quincena del m es de 

febrero de 1937, el ponderado sena
dor Don Pedro Goderich Bravo, 
conferenció con el ex Embajador 
de los Estados Unidos en Cuba, a 
quien le ligaba una sincera am is
tad desde los días del derrocamien
to del Presidente Machado. En una 
sesión celebrada por el Comité Se- 
natorial del Conjunto N acional D e
mocrático, el tres de marzo, escu
ché de sus labios un interesante re
lato de esas conversaciones. En 
fiel reflejo a sus palabras, interpre
tativas del pensam iento del digna
tario norteamericano, según las no
ta s que obran en mis archivos, con
signo:

“A.) —Que la política de buena 
vecindad nos había traído más de 
cien millones de pesos, preocupan

do al Gobierno de los E stados Uni
dos que tales beneficios económ i
cos fueran efectivam ente para el 
pueblo cubano, lo que contrastaba 
con el hecho censurable de que una 
tercera parte de nuestros ingresos
fiscales estuviera absorbida por los 
Institutos Armados.”

“B .)  Qué resultaba indispensa
ble él m antenimiento, en su verda
dera esencia, de las instituciones 
democráticas, y  en este punto alar
maba la creciente militarización de 
im portantes departam entos del E s
tado”.

“C.)-~ Que las elecciones para la 
Asamblea Constituyente deberían 
efectuarse en un clim a de positivas 
garantías ciudadanas, con el asegu
ramiento de todas las libertades in
dispensables, a fin de que el pueblo 
pudiera elegir realmente a sus 
mandatarios".



Federico  L aredo  B rú, P res id en te  
de la  R epública, cuya  honestidad  y 
devoción por C uba lo s itu a ro n  por 

encim a de  facciones y P a rtid o s .

“D ).— Que el avance  de las iz
quierdas, con sus ac titu d es  exage
rad am en te  ex trem istas , p o d r í a  
c re a r  serios en torpecim ien tos .

"E ).— Q ue el Congreso, expresión 
de la  soberan ía , popular, debería 
se r invu lnerab le  en su s fueros. Ai 
a b o rd a r este  tem a, exp resaba  Mr. 
Welles sus a la rm as por los recien
te s  inc iden tes ocurridos a  los legis
ladores C arlos M árquez S te rh n g  y 
A ntonio B ravo  A costa.”

“p_)  Que la s  m edidas de ca rác 
te r  económ ico que en relación  con 
C uba se estaban  considerando, cu i
d aban  de estos criterios, sin  que 
p u d ie ra  in fe rirse  que ex is tie ra  el 
p ropósito  de a ta c a r  la  personalidad  
del Coronel B a tis ta , y  m enos de 
re s ta r le  au to ridad  en su s  funcio
nes específicas”.

So Acentúan las Dificultades.
E n  a lto s  cen tro s económ icos del 

pa ís se com en taba  que una  de las 
causas de los rozam ien tos ex is ten 
te s  en  las re laciones cu b an a-es ta 
dounidenses se o rig in ab a  p o r la  no 
reanudación  del servicio de la  deu
d a  de O bras P úb licas. W ashing ton  
acen tu ab a  su  co n tra ried ad  an te  el 
im passe en que se h ab ían  colocado 
las negociaciones, después de los 
acuerdos adoptados con el ex  M i
n is tro  de H acienda, doc to r W olter 
del R io , m ed ian te  los cuales se p ro
m etió la  in m ed ia ta  consideración 
por el C ongreso de un  p lan  de re s
tab lecim ien to  del servicio, con re
b a ja  del tipo  de in te ré s  en  los bo
nos y extensión  del plazo de su 
am ortización.

Y  e ra n  destacados rep re sen ta ti
vos de la  in d u s tria  azu ca re ra  los 
que veían  con se r ia  ap rensión  es
te  estado  ten so  o conflictivo, su b 
rayando  sus inquietudes en razón 
de que en  el m es de sep tiem bre  de 
ese m ism o año  debía resolverse so
bre la  p ó rroga  del T ra ta d o  de R e
ciprocidad C om ercial, v igen te  des
de 19S4, y  de que ya  e ra  objeto  de 
consideración  p o r el C ongreso de 
la  U nión la  nu ev a  L ey A zucarera.

E l senado r de la  R epúb lica  y  lí
d e r de las clases económ icas, t.eñor 
Jo sé  M anuel C asanova, en trev istó  
a  M r. W e lle s , recogiendo de sus la 
bios expresiones de ta n  sub ida  in
c o n fo r m id a d  y desagrado  en to rno  
_a los ú ltim os acontecim ientos, que 
se creyó en el deb er de tra s la d a r  

" ín tegram ente esos in fo rm es a  nues
t r a s  a lta s  au to rid ad es y, de modo 
especial, a l C oronel B a tis ta . E l J e 
fe  del E jé rc ito  ofreció u n a  respues
t a  personal, p rec isa  y d igna, y en 
rechazo de las im putaciones y a g ra 
vios que se le fo rm ulaban . E l se
n ad o r C asanova acep tó  se r p o r ta 
d o r de esa  réplica, y  en raudo  v ia 
je a  W ash ing ton  cum plim ento  m i
sión ta n  delicada, logrando los es-

— I V  —

Pedr© Goderich Bravo, Senador de 
la  República. V isitó a M íster W elles 
en febrero de 1937, oyendo de la
bios del Subsecretario de Estado  
francas críticas sobre el m ilitaris

mo imperante.

José Manuel Casanova, Senador 
de la  República y líder de las eto- 
ses económ icas, a quien m íster \ \ e -  
lles dijera palabras de subida in
conformidad y desagrado sobre los 
últim os acontecim ientos cubanos 
Desempeñó con éxito una delicada  

m isión y apoyó el pago de la  
deuda de O. P.
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clarecim ien tos y rec tificaciones que 
p rop ic iaban  el cam ino de las m u
tu a s  in teligencias.

V
N uevo E m b a jad o r en W ashington .

E n  enero de 1937 el docto r G ui
llerm o P a tte rso n  desem peñaba 
n u es tra  E m b a jad a  en W ashington. 
E xcelente funcionario , hab ía  ocu
pado la  S ubsecre ta ría  de E stado  du
ran te  varios años y rep resen tado  
a  C uba con éxito en perm anen tes 
y  tra n s ito r ia s  m isiones d ip lom áti
cas. A p esa r de su s innegables ca
pacidades, no e ra  el hom bre p a ra  
el m om ento  naciona l e in te rn ac io 
nal que vivíam os. Le fa lta b a  el co
nocim iento  de los personajes y p ro 
pósitos que in te rven ían  en la di
rección de n uestro  gobierno. P a ra  
su s titu irlo  se escogió al docto r P e 
d ro  M artínez F rag a , a  la  sazón M i
n is tro  en  L ondres. E n  v a ria s  opor
tu n id ad es recom endé ese n om bra
m iento. Y en todo tiem po, desde el 
ángulo  de m is activ idades p a rla 
m en ta ria s  y políticas, me di a  t r a 
b a ja r  con el E m b a jad o r M artínez 
F rag a , a  p lena iden tificación  y  h a 
c ia  fina lidades de ve rd ad e ra  recons
tru cc ió n  nacional. A com pañaban al 
nuevo E m isario  an teceden tes m eri- 
tísim os que p erm itían  a u g u ra r le  un 
tr iu n fo  en  sus difíciles gestiones. 
C o n só lid a  cu ltu ra  y  ágil in te ligen
cia, especia lizado , en D erecho In 
ternacional, orador, político, perio 
dista , leg islador que form ó en la 
in teg rac ión  “O rtodoxa”, revolucio
n a rio  co n tra  el régim en del P re 
siden te  M achado, lo que le llevó 
al a lzam iento , la  p risión  y el exilio, 
gozando, por igual, de la  confianza 
del P res id en te  L aredo  y  del Coro
nel B a tis ta , am bos pusieron  en  sus 
do tes d ip lom áticas fu n d ad as espe
ran zas  p a ra  la  búsqueda de c laros 
horizon tes en n u es tra s  relaciones 
—fu n d am en ta lm en te  las de c a rá c 
t e r  económ ico—con la  poderosa N a 
ción am iga.

VI
D ificultades para la  obtención del 
Agreem ent del Embajador Mar
tínez Fraga.

E l gobierno de C uba solicitó del 
P re s id en te  R oosevelt, p o r conducto  
de n u e s tra  E m b a jad a  en W ash 
ington, el ag reem en t p a ra  ac red i
t a r  al doctor P ed ro  M artínez  F r a 
ga como E m b a jad o r en  los E stados 
U nidos. L a C ancillería  del Po tom ac 
no m ostró  com placencia an te  la  de
signación  del nuevo P len ip o ten c ia 
rio. C o n tra  todos los p receden tes y 
p rác tic a s  usuales, dem oró cu a tro  
la rg as  sem an as en conceder dicho 
ag reem en t, y  si al cabo concedió su 
a firm a tiv a , en algo influyeron p a ra

Dr. M anuel G im énez ’ L an ier, Se
c re ta rio  de H acienda, P res id en te  
de la  Com isión que d ic tam inó  en  fa- 

. vor el pago de la  deuda de  O bras 
Públicas.

ello las hábiles, d ignas y cu idado
sa s  gestiones que cerca  del E m b a
ja d o r  C affe ry  desenvolvió nuestro  
M in istro  de E stado , el G eneral R a 
fae l M ontalvo.

E s ta  in só lita  ta rd a n z a  en acep 
ta r  a l doctor M artínez  F ra g a  era  
u n a  ev idencia m ás de la  fr ia ldad  de 
n u es tra s  re laciones con aquel go
bierno, pero  acaso  se ap o y ara  tam 
bién en  m otivos de órden  perso
nal. E n  efecto, el docto r M artínez  
F ra g a  hab ía  rep resen tado  en  la  
J u n ta  R evolucionaria  C ubana de 
N ew  Y ork a l sec to r d irigido p o r el 
G eneral M ario  G. M enocal, y en 
e jercicio  de e sa  delegación, com ba
tió, en so lidaridad  con los rep re 
sen ta tivos del D irec to rio  E s tu d ia n 
til U n iversitario , la  m ediación  p ro 
p u esta  por el E m b a jad o r W elles, 
quien  al p a rece r no h ab ía  olvidado 
la  a ce ra d a  c r ític a  que  su  gestión 
rñereció del líd e r m enocalista.

VII
Trascendental entrevista del Emba
jador Martínez Fraga con Mr. 
Welle».

E n  m edio de ta n ta s  d ificultades, 
y en situación  de suyo em barazosa, 
llegó a  W ash ing ton , a  fines de fe
brero , el docto r P ed ro  M artínez 
F rag a . A com pañado del M in istro - 
C onsejero, docto r Jo sé  T. B arón 
hizo su v is ita  oficial a l S ubsecre
ta r io  de E stado . Debo a  m i an tiguo  
com pañero  de au las  u n iversita rias , 
según co rrespondencia  de aquella  
fecha, u n a  ex ac ta  versión de su 
conferencia  con M r. W elles: "A ca
bo de ce leb ra r mi p rim e ra  en trev is
ta  con M r. W elles. H em os usado
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la  m ayor franqueza, con un resu l
tado  que juzgo sa tisfac to rio  p ara  
el éxito de la  m isión que se m e ha  
encom endado. D ije a l S ubsecre ta 
rio de E stad o  que no he deshecho 
m i equipaje, y que si el p lan  que 
vengo a  exponerle no  es aprobado, 
p resen ta ré  m is c a r ta s  credenciales 
al P res id en te  R oosevelt y ren u n c ia 
ré  a  m i cargo  de E m b a jad o r un 
mes después. E l tem a de la  h is tó 
rica  m ediación no fué eludido. Le 
expuse las razones en que fundé 
m i a c titu d  en la  J u n ta  Revolucio
n a ria  C ubana de N ew  York, com ba
tiendo  la m ediación p o r juzgarla  
c o n tra r ia  a  los in tereses de nues
tro  pueblo y al buen o rdenam ien to  
de n u es tra s  relaciones con los E s
tados Unidos. W elles defendió su 
gestión, aunque reconoció los e rro 
res y  fracasos padecidos, y  p ronto  
pude o bservar que la  c laridad  de 
nuestro s  pensam ientos hab ía  elim i
nado el m al recuerdo  del an tag o 
nism o de 1933. In m ed ia tam en te  
enuncié  el p ro g ram a  cuya e jecu 
ción ju s tificab a  mi presencia »n

W ashing ton , es decir, los tre s  g ra n 
des lincam ientos que analizam os en 
n u es tra  ú ltim a  conversación, la  no
che an te s  de m i sa lida  p a ra  acá. 
P rim ero : restab lec im ien to  del rég i
m en constitucional, m ed ian te  la 
elección lib re  de delegados a  una 
A sam blea C onstituyen te  y  liqu ida
ción pacífica  y  po lítica  del m ilita 
rism o. Secundo: reconstrucción  del 
c réd ito  ex te rio r cubano y movili
zación de la  riqueza nacional, a  t r a 
vés de negociaciones que pongan 
té rm ino  a l la rgo  e im posible pleito 
de la  llam ad a  D euda de O bras P ú 
blicas, y  creación  de un  o rd en a
m ien to  fiscal y bancario . T ercero : 
concertac ión  de un  am plio  y flexi
ble tr a ta d o  de A m istad  y Com ercio, 
de la rgo  plazo, que ab a rq u e  la  o r
ganización de los nexos económicos
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P re s id en te  K rank lin  »>. R oosevelt, 
quien d ijo  a l E m b a jad o r M artínez  
F ra g a  que “los banqueros deben se r 
env iados al In fie rn o ”, pero a  p esa r 
de  esas fra se s  apoyó las in s ta n 

c ias  p a ra  el pago de 1a. deuda.

« n tre  E stad o s U nidos y Cuba. El 
p rim er cap ítu lo  exige la  re s ta u ra 
ción de la  paz y la  un idad  nacio
nal, y  la  in tervención  de todos los 
sec tores o p a rtid o s  en  la  v ida  p ú 
blica, m ed ian te  u n a  e s tru c tu rac ió n  
e lec toral que a se g u ra ra  el pulcro 
desenvolvim iento  dem ocrático . Co
mo e ra  lógico, el tem a  de la  des
tituc ión  del P res id en te  Gómez fué 
objeto  de exam en. P uedo  a se g u ra r
te  que los sucesos de d iciem bre se 
e stim an  aquí como un  “fa it accom - 
pli”, in je rtad o s ya en la  H istoria . 
L a  p rep arac ió n  de la A sam blea 
C onstituyente , el trá n s ito  a  la  n o r
m alidad  constituc ional, y la  posi
ble elección p residencial del C oro
nel B a tis ta , como fó rm ula  de liqui-

P ed ro  M artínez  P ra g a , E m bajado r 
en W ashington. Tuvo a su cargo 
una misión muy difícil. Jugó un 
papel decisivo en la  reanudación  
del servicio de la. deuda de O. P .



G eneral R afael M ontalvo, M in istro  
de  E stad o  y D efensa, influyó con 
M r. O affery  en la  concesión del 
ag reem en t del E m b a jad o r M artí
nez F ra g a  y apoyó el pago de la 

deu d a  <le O bras P úblicas.

dación  del m ilitarism o, m erecieron  
d iscre tos com entarios. N o olvides 
que en  todo ésto  h ay  que e s tim u la r 
los hum anos deseos de quienes, en 
v ir tu d  de an te r io res  responsabili
dades, ta n  em peñados e s tán  en coo
p e ra r  con Cuba. E l segundo tem a 
situ ab a  las inm ed ia tas negociacio
nes p a ra  reso lver defin itivam en te  
el p rob lem a de la deuda de O bras 
P úblicas, en  el p rim er y básico p la 
no de la  reconstrucción  del créd ito  
ex te rio r e in te rio r de Cuba. A na
lizam os los aspectos genera les de 
esos trab a jo s , a  los que debía im 
p rim irse  velocidad ten iendo  en 
cu en ta  el tiem po perdido, e inclu 
sive contem plam os lo hacedero  de 
u n a  v e rd ad era  consolidación de la  
deuda cu b an a  y el vasto  p lan  fi
nancie ro  y bancario  que descansa
ría  en un  em p réstito  p a ra  O bras 
Públicas, la  creación  del Fondo  de 
R eserva  O ro y de un sólido s is te 
m a bancario  nacional. E l te rc e r  
pun to  concre tab a  en un nuevo t r a 
tado  de reciprocidad  com ercial, de 
duración  no in fe rio r a  diez años, 
p ro rrogab les a  o tros diez, el m an te 
n im ien to  y funcionam ien to  de los 
vínculos económ icos cubano-am e
ricanos. T e g a ran tizo  que la  re ac 
ción de M r. W elles fué ab so lu ta 
m ente favorable, ofreciéndom e “to 
do el ca lo r y  el apoyo de su gob ier
no”. R einan , desde luego, todavía, 
a lg u n as  som bras m enores, pero  si 
las d ificu ltades se vencen en e je r
cicio de la  conciencia  p a tr ió tic a  de 
quienes tien en  la  responsabilidad  
de d ir ig ir e in te rv en ir  en nuestro s 
p roblem as públicos—me refiero  por 
igual al G obierno y  a la  O p o s ic ió n -  
creo que p ron to  habrem os salvado 
es ta  difícil y com pleja  e tap a  de 
n u e s tra  tum u ltu o sa  h is to ria . P re 
paro  ah o ra  mi d iscurso  de p resen 
tac ión  de credencia les a n te  el P re 
siden te  R oosevelt. S e rá  en estos in 

m ediatos días, an te s  de la  sa lida  
del Je fe  del E stado  p a ra  W arm  
Spring. E n  su tex to  h a ré  re fe ren 
cia a  lo que h a s ta  ah o ra  nos h a  
proporcionado la tes is  del "B uen 
V ecino” en  sus d irec tivas económ i
cas y  de asis ten c ia  m oral y polí
tic a  an te  los g raves problem as que 
engendró  la  d ic tad u ra  vencida el 

, 12 de agosto  de 1933”.
E n  puridad , no corresponde a  

la  fina lidad  de estos tra b a jo s  se
ñ a la r cuán to  se logró de aquellos 
bellos proyectos que esbozara el 
E m b a jad o r M artínez F rag a , pero 
un sin té tico  balance  acu sa  que, en  
un período de cu a tro  años, se p ro 
dujo la  reconstrucción  del créd ito  
ex te r io r e in te rio r de Cuba, m e
d ian te  la  reanudación  ven ta jo sa  del 
pago de la deuda de O bras P ú b li
cas, los beneficios logrados en  la  
L ey A zucarera  de 1937, la  renova-
del R ío que h a  re ite rado  su p a re 
cer sobre la  procedencia  de dicho 
pago”.

“No me in te re sa  re fe rirm e  sino a 
les ex trem os en que este a su n to  pue
de a fe c ta r  el buen curso de las nego
ciaciones y consigu ien tem ente al 
éxito del Gobierno, sin  detenerm e 
en o tra s  consideraciones. E n  ese 
único ex trem o  es ú tilísim o asegu 
ra rle  que las negociaciones pueden

fra c a sa r  cuando el a su n to  sea  lle
vado al Congreso, o an tes  si se su s
cita  den tro  de él por cualqu ier cau-, 
sa. E l Congrsso, como usted  debe 
saber, e s tá  p ro fundam ente  receloso, 
y  supicaz, observador a ten to  del 
curso  de la  Com isión y decidido a 
te m a r  una  p a rte  decisiva en 
esas negociaciones. C oncretam ente, 
constándole  a  usted  que no tengo  
n in g u n a  v inculación a  este asunto, 
im pedí cok algunos am igos senado
res que se t r a ta r a  en una  sesión la 
cuestión  de la deuda del Chase, que

se iba a p rovocar a lrededor del 
nom bram ien to  de la  ú ltim a  Com i
sión. Si pues, este  asun to  debe te 
n e r el tra ta m ie n to  adecuado no 
debe ig n o rarse  el estado  de ánim o 
del Congreso, sino tenerlo  muy 
p resen te  y actuad sobre él”.

“H e pensado lo g rave  que sería  
cualqu iera  discusión en estos m o
m entos que por ese estado de á n i
mo no se r ia  nu n ca  favorab le  a  las 
negociaciones, y  adem ás m e he 
preocupado por la  previsible con tin 
gencia  de que u ltim ado  un p lan  por 
el G obierno sea desechado en el 
Congreso, ’en el que es necesario  
una  votación  de las dos te rce ra s  
partes, por la fa lta  de previos con
tac to s  y  acción sobre el Senado y 
la C ám ara”. “N o tengo n ingún  i  
idea concre ta  sobre el modo de con
ducir es te  a su n to  en relación  con 
el Congreso. N o m e pronuncio  ni 
en co n tra  ni a  favo r de C om isio
nados C ongresistas. Lo único que 
se m e o cu rre  decirle, an te  la  posi
ble gravedad  del conflicto, es la
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conveniencia de que usted  utilice, 
desde ahora, ía  habilidad se n a to 
rial, la  p reparación  ju ríd ica  —no 
olvide que se debate  un tem a  de 
legitim idad— y la lea ltad  conocida 
de nuestro  am igo el D r. Alonso 
Pujol, que ta n ta s  o tra s  veces ha  s i
do a fo rtunado  en los asun tos que 
usted  le ha  confiado. S eguram ente 
así se su p era rían  m uchas de las d i
ficu ltades que le ap u n to ”.

“Me lim ito  pues, a  estas  m eras 
indicaciones que considero o p o rtu 
nas, y como siem pre le rffitera su 
afecto  su de veras  am igo, (fdo). , 
C arlos S alad rigas.” ■

—X I I I —
El Ejecutivo Demanda del Congre

so que le Acompañe en los E stu
dios sobre la  Deuda de Obras 
Públicas

A preciando la  conveniencia de 
o b tener el concurso  del P o d er Le
g is la tivo  en el estudio y  negocia
ciones sobre la  deuda de O bras 
Públicas, el P res id en te  doctor L a re 
do B rú, dirigió al C ongreso su M en
sa je  N v 11 de 15 de ab ril de 1937, 
del sigu ien te  ten o r:

“A L CON GRESO  D E  LA R E P U 
BLICA.

“A prem ios inaplazables de los in 
teresados y exigencias de m is debe
res como Je fe  del P oder E jecutivo, 
m e obligan a m olestar la  atención  
de los L egisladores de la  N ación 
p a ra  pedirles su colaboración en el 
estudio  de la solución que deba 
darse  a la reclam ación estab lecida 
por los T enedores de los Bonos lla
m ados de O bras P úb licas”.

“N o in te n ta  el P oder E jecu tivo  
dec linar sus responsabilidades, sino 
que solo desea ob tener la  coopera
ción necesaria  p a ra  llegar a  conse
g u ir la  fó rm u la  * m ás ju s ta  p a ra  
darle  té rm ino  al a su n to  a  que me 
re fie ro”.

“Y a el G obierno que presid ió  mi 
an tecesor, el D r. M iguel M ariana  
Gómez, inició el estud io  de todos 
les an teceden tes de las obligaciones 
reclam adas, celebrando num erosas 
conferencias con los rep resen tan tes  
de los b o n is ta s; y  en u n  lib ro  p u 
blicado por el ex S ec re ta rio  de H a
cienda, D r. G erm án W o lte r del 
Río, se ha  dado a  la  publicidad los 
porm enores m ás im p o rtan tes  de 
aquellas gestiones”.

“E n  la necesidad de co n tin u a r di
chas labores, designé rec ien tem ente  
u n a  Com isión que preside el ac tua l 
S ecre tario  de H acienda, Dr. M a
nuel G im énez L anier, y de la  que 
fo rm an  p a rte  el D r. G erm án W bl- 
te r  del Río, el In gen ie ro  E du ard o  
I. M ontoulieu y el G eneral R afael

M ontalvo, cuya Com isión h a  con ti
nuado las C onferencias y estudios: 
pero es indudable que esa Comisión 
ten d ría  m ás éxito  en  sus ta re a s  si 
al seno de la m ism a pud ieran  apor
ta r  sus esfuerzos y em peños a lgu 
nos m iem bros del P oder L eg isla ti
vo, designados por am bas C ám aras, 
y  que co m p artie ran  el trab a jo  de 
re fe ren c ia”.

“P o r ese motivo, ruego al C on
greso acuerde, si lo tiene  a  bien, 
se am plíe la Com isión m encionada 
con cu a tro  m iem bros, dos designa
dos por el Senado y dos por la 
C ám ara, p a ra  que todos ju n to s lle 
ven a cabo el exam en de todos los 
aspectos de las* obligaciones que se 
exigen a l Gobierno, y  en defin itiva, 
rin d an  un inform e, que se rá  dado a 
la  publicidad, a  fin de que el pueDio 
conozca toda  la verdad  y pueda el 
P res id en te  de la  R epública red ac ta r 
un  M ensaje, en el que se som ete
rá  al P oder L egislativo  la  decisión 
y fallo de la  reclam ación  pendien
te ”.

Palac io  de la P residencia , en La 
H abana, a  quince de abril de mil 
novecientos tre in ta  y siete, (fdo) 
Federico  Laredo. P res id en te  de la 
R epública”.

—X I V —
E l Congreso designa sus Represen

tantes en la  Comisión
E l Senado, en  20 de abril de 1937, 

conoció del M ensaje del H onora
ble Sr, P res id en te  de la  R epública, 
adop tando  el acuerdo  de im p rim ir
lo y  re p a r ti r  copias, así como t r a ta r  
en la sesión del d ía  sigu ien te  la

Los m iem bros del Congreso, se
nadores C asanova y A lonso P u jo l y 
R ep resen tan tes  G arriga  y  B ravo 
A ccsta, a  ten o r del jn a n d a to  rec i
bido de los respectivos cuerpos Co
legisladores, debían  a c tu a r  en el se 
no de la  Com isión “en el sentido  
de se r sus funciones de c a rá c te r  in 
fo rm ativo  y sugeren te , sin  que su 
concu rrenc ia  a  las proposiciones 
fo rm uladas e n tra ñ e  p a ra  el C on
greso obligación de acep ta rla s”.

Moción su sc rita  por los senadores 
C arlos S a lad rig as y C arlos J . F on t. 
E l 21 de ab ril se aprobó la c itad a  
M oción del sigu ien te  ten o r: "Que 
se acep te  el M ensaje del P o d er E je 
cu tivo  y que el Senado designe dos 
senadores p a ra  in te g ra r  la  Com i
sión que es tu d ia  la  deuda de los 
T enedores de Bonos de O bras P ú 
blicas”. V erificada  u n a  votación  
por papele tas fueron  elegidos los 
senado res: Jo sé  M anuel C asanova 
D iviñó y G uillerm o Alonso Pujo l.

L a  C ám ara  de R ep resen tan tes , en 
su  sesión de 26 de ab ril del mismi) 
año, procedió, de conform idad  con 
lo expresado  en el a rtícu lo  138 del 
R eglam ento , a  e fec tu a r la  votación 
por papele tas p a ra  desig n ar los dos 
m iem bros de este  C uerpo que han  
de fo rm ar p a rte  de la  C om isión que 
estud ia  la  llam ada  D euda de o b ra s  
Públicas, y  efec tuado  el escru tin io , 
a rro jó  el sigu ien te  resu ltad o : el Sr. 
A ntonio B ravo A costa obtuvo 49 
votos; el Sr. M arcelino  G a rrig a  y 
G aray  logró 47 votos, y  tr e s  boletas 
en blanco, p roclam ando  la  P re s i
dencia, po r tan to , a  los expresados 
señores, p a ra  que o sten ten  la  rep re 
sen tac ión  de este  C uerpo a n te  la


